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Anaip
3er Congreso
de la Industria
Española de Plásticos

EI 3er Congreso de la Indus-
tria Española de Plásticos que
organiza Anaip, Confederación
Española de Empresarios de
Plásticos, se ha celebrado en
Zaragoza los días IS y 16 de
junio. Más de 200 profesionales
del sector de toda España se han
reunido en torno a 32 ponen-
cias distribuidas en seis mesas
temáticas de trabajo en las que
se han abordado temas como
Formación, Calidad, Materias
Primas y Energía, Innovación.
Deslocalización e Internacio-
nalización y la Contribución
de los Plásticos al ahorro de
energía y agua. Además, se han
impartido siete conferencias a
cargo de representantes de la
industria, la Administración y el
mundo académico.
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www.anaip.es

Campañas

Grupo Hispatec
en colaboración con IBM
Campaña `obtenga
valor para su negocio'

La empresa almeriense de
tecnologías de la infonnación
Grupo Hispater en colabora-
ción con la multinacional IBM.
ponen en marcha la campaña
"obtenga valor para su ne^,ocio"
en la que informarán sobre las
ventajas que supone para unu
empresa estar al día en sus
sistemas informáticos y tecno-
lógicos, para agilizar y mejorar
la salida a los mercados de sus
producciones y para asegurar la
información acumulada en su
base de datos. Para suber más:
www.horticotn.com''6-16?9.
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AI sol de agosto^
Cada golpe significa el final de una

florecilla o la cicatriz en una rama; la
arrogancia del ser humano que pretende

moldear el paisaje a su antojo.

Despunta el sol, sus rayos acuchillan una atrevida nube-
cilla que se interpone en su camino.

Llevo el torso desnudo, un viejo pantalón corto y mis ma-
nos enfundadas en unos guantes de gamuza, sujeto una peque-
ña azada. Así pertrechado me siento como un gladiador. Ante
mis ojos, aquello que de un momento a otro va a ser el campo
de batalla: mi jardín.

Hundo con fuerza la azada en la tierra y arranco de raíz
las malas hierbas, sabiendo que las plantas que he cercenado,
sin compasión, morirán rápidamente. De pronto me pregunto:
^Está bien lo que hago?, aquello que Ilamo "mala hierba" no
es sino un intento de supervivencia de una especie que la na-
turaleza tardó millones de años en crear y hacer evolucionar...
aunque esté invadiendo mi parcela de césped.

Respiro sudoroso y cambio de herramienta, ahora alzo
el corta setos y con brío, sesgo la parte alta de la fila de tullas
que guardan la valla del chalet.

Continúo con mi trabajo de limpieza amontonando hier-
bas y penachos de arbustos que moldeo a mi gusto. Tal vez
esté dando demasiadas vueltas a temas que no tienen nada que
ver con la reftexión, sino con la acción. Sin embargo cada ges-
to del ser humano es sagrado y está Ileno de consecuencias, lo
que me obliga a pensar más sobre lo que estoy haciendo.

Por otro lado las plantas tienen derecho a extenderse por
donde les plazca y elevarse hasta donde quieran, pero sino las
destruyo acabaran ahogando el césped o tapándome la vista al
exterior.

Cada golpe significa el final de una florecilla o la cicatriz
en una rama; la arrogancia del ser humano que pretende mol-
dear el paisaje a su antojo.

El césped parece decirme: "protégeme, esta hierba me va
a destruir". La hierba también habla conmigo: "vine de muy
lejos a lomos del viento para enraizar en tu jardín", ^porqué
quieres acabar conmigo?

Jadeante viene a mi mente lo que dijo Jesús: Hay que
anancar la cizaña para que crezca el trigo.

Animado por este súbito pensamiento empuño la azada
de nuevo y ataco las hierbas que no fueron invitadas a crecer
en mi jardín.

Me quedo con la lección de esta mañana: cuando algo in-
deseable crezca en mi alma pido al Todo Poderoso que me dé
el mismo valor para poderlo arrancar sin piedad.

HORTICULTURA INTERNACIONAL

COMUNICACIÓN

Llevo el torso desnudo,
un viejo pantalón
corto y mis manos
enfundadas en unos
guantes de gamuza,
sujeto una pequeña
azada. Así pertrechado
me siento como un
gladiador. Ante mis
ojos, aquello que de
un momento a otro
va a ser el campo de
batalla: mi jardín.
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